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    Poderosa ayuda recibirá quien se afirme en la idea de que es quien desea y debe ser, no con la esperanza de serlo, sino con la convicción de que ya lo es. Quien así proceda, se sorprenderá de ver cuán pronto queda trazada en el carácter la modalidad que anheló realizar en la vida.


     


    O. S. MARDEN







   


   


   


   


  El hombre común que tiene éxito no es un genio. Es un hombre que sólo tiene cualidades ordinarias, pero que las ha desarrollado en un grado que trasciende lo ordinario.


   


  T. ROOSEVELT






   


   


  PRÓLOGO


   


   


   


   


  Lo que otros han logrado se puede lograr siempre.


  A. DE SAINT-EXUPÉRY


   


   


  Amigo lector: a principios de 1992 (dentro de poco hará dieciocho años), escribí un pequeño libro-folleto de apenas cincuenta páginas y que llevaba por título ¡ÉXITO! Se hicieron más de cien mil ejemplares, que proporcionaron gran ayuda y motivación tanto a particulares como a jóvenes empresarios, a personas que habían perdido su empleo y a estudiantes sin experiencia y sin apenas preparación en recursos humanos. No pocos individuos sin formación ni experiencia en ventas ni en gestión de personal hicieron de aquel librito su «vademécum» de formación acelerada.


  Dos años después, teniendo como base aquellos «apuntes para el éxito», publiqué en ediciones Temas de Hoy un libro que llevaba por título Elegir el éxito. Triunfa sin traicionar tus principios. Esta obra sirvió durante toda una década de guía segura a opositores, directivos de empresa, vendedores, conferenciantes y expertos en recursos humanos, coordinadores de grupos de trabajo, etc. Pero los tiempos cambian y todo precisa renovación y puesta a punto porque la psicología y las ciencias humanas mutan y se van perfeccionando y, al propio tiempo, se modifican las formas y métodos de vender, de motivar, de dirigir y de entender al ser humano.


  Hoy no sólo es necesario conocer la psicología cognitivo-conductual de aquellos años, sino que es imprescindible la aplicación práctica de la moderna psicología positiva y de la inteligencia emocional.


  Todavía más, al final de la primera década del siglo XXI, el estudio del cerebro y el conocimiento de la maravilla del poder de nuestra mente lo es casi todo. Mi último libro publicado en marzo en esta misma editorial lleva por título Poderosa mente y es la prueba evidente de que necesitamos ir al paso y al ritmo de la ciencia.


  Conseguir el éxito es el libro capaz de formar al ser humano de manera plena, enseñarle las más exitosas estrategias para lograr cuanto se proponga y, por encima de todo, entrenarle para que sepa estar al mando de sí mismo, vencer las dificultades que le salgan al paso, capitalizar los fracasos y convertirlos en valiosas experiencias y ser una persona más feliz, con mayor equilibrio, sosiego y paz interior.


  Las técnicas de reflexión-meditación que se ofrecen al final incrementarán en gran medida la materia gris del cerebro cortical. Sin duda, el lector aplicado puede convertirse en un auténtico meditador profesional con una extraordinaria disciplina mental y emocional.


  Los capítulos terminan con una síntesis de recuerdo que lleva por título: «No olvides que…». Lo que pretendo con estos resúmenes es que el lector se ponga a sí mismo tareas y que vea en qué medida el contenido de cada capítulo es trasladable a su vida cotidiana, ya sea en el ámbito personal, en el familiar o en el laboral.


  Asimismo, y a continuación de cada uno de estos «No olvides que...», se ofrece en forma de preguntas una amplia ficha de «trabajo personal», que le obliga a ser práctico, a releer de nuevo el tema y a autoevaluarse y, finalmente, a anotar sus propias observaciones de cara al futuro.


  Este libro, que siempre fue un libro-cuaderno de trabajo personal, lo sigue siendo, porque actualizarlo no significa perder nada de su sentido eminentemente práctico y didáctico, característica que le distingue.


  ¿Cómo leer el libro? Según me han reconocido la mayoría de los lectores con los que he podido intercambiar opiniones, lo más provechoso es leerlo una o dos veces por completo y desde el principio, para tener una idea general de las claves del éxito y después, sin prisa y a conciencia, trabajar todos y cada uno de los capítulos, no más de uno o dos por semana y realizar las fichas de trabajo personal en un cuaderno adicional aparte.


  La meditación-reflexión de los 160 pensamientos que se ofrecen al final cada cual puede hacerla a su gusto. Algunos prefieren meditar un solo pensamiento por día, partiendo de un estado de quietud y de relajación; otros defienden que les es más fácil y provechoso trabajar dos o tres pensamientos por semana. De cualquier forma, lo interesante es que la práctica de la meditación-reflexión serena sea algo habitual, porque si nuestro cuerpo necesita ejercitarse, nuestra mente todavía necesita mucho más entrenamiento y a cualquier edad.


  Amigo lector, tienes en tus manos el mejor libro que he sido capaz de escribir para ti, pensando con Woody Allen que el éxito consiste en un 80% en estar allí, es decir, en aprovechar todas las oportunidades, pero sin olvidar jamás que la disciplina, la tenacidad inteligente y el saber capitalizar los errores, junto al entusiasmo y a la alegría de vivir, conforman «el quinteto del éxito». Todo está en tus manos. Es tu turno y recuerda que si otros lo han logrado, tú también puedes.







   


   


  ÉXITO: UNA CUESTIÓN PERSONAL


   


   


   


   


  Persevera en tu empeño y hallarás lo que buscas; prosigue tu fin sin desviarte y alcanzarás tu empeño; combate con energía y vencerás.


  BUDA


   


   


  Cada vez que Arturo levantaba la persiana de la ventana de su habitación a las siete y cuarto de la mañana le invadía el mismo sentimiento: la necesidad de que hoy fuera un día diferente. En él, pretendía conseguir que tanto su vida como la de los demás se parecieran un poco más a la vida feliz que había imaginado. Con esta sensación, se preparaba para afrontar un nuevo día de trabajo.


  Siempre se había sentido libre para poder elegir. Así, mientras estudiaba Ciencias Empresariales, dedicaba los veranos a actividades humanitarias. Había pasado dos meses en Perú, atendiendo a los niños de la ciudad de Lima. Otro verano, había estado de campamento y, el siguiente, se había ido a un pueblo de una sierra perdida para reconstruir su iglesia. Aquellas acciones le hacían sentirse bien consigo mismo. Durante el año, aprovechaba los fines de semana para trabajar en cualquier cosa (repartiendo pizzas, atendiendo el teléfono, etc.) y obtener un poco de dinero, el suficiente para hacerse cargo de sus gastos durante el verano.


  Tenía muy claro que su vida no podía ser como la de miles de personas que sólo se preocupan de sí mismas y que aceptan cualquier trabajo para acomodarse en una vida con ordenador, internet y una casa en la sierra.


  Y así había permanecido durante mucho tiempo, sumergido en sus propias ideas. Ser coherente con ellas le había permitido conseguir una sensación de bienestar, de éxito personal, difícilmente equiparable a cualquier otra.


  Esa mañana, como otras muchas, se dirigía hacia su lugar de trabajo y, en la parada del autobús, se encontró con un antiguo compañero de estudios. Como cada vez que sucedían estos encuentros, lo primero era hablar de tiempos pasados. Lo dos se divirtieron mucho recordando aquel suceso y ese otro que tanta gracia les había hecho. Después, también las típicas preguntas:


  —¿Qué tal te va la vida? —preguntó Arturo.


  —¡Las cosas no me podrían ir mejor! Desde hace cuatro años trabajo en una empresa que se dedica a la exportación de maquinaria pesada. No es que me interese el tema, pero movemos millones. Además, tengo la oportunidad de viajar y la empresa está muy preocupada por mi formación. Así que cada año me pagan un máster o un curso intensivo de idiomas. Disfruto de lo lindo. Estoy conociendo a mucha gente... Y a ti, ¿cómo te va?


  —Bien —dijo Arturo tímidamente—. Doy clases de economía en un instituto a alumnos de ESO. Estamos en un barrio con muchos problemas, así que el trabajo no es nada fácil... Los profesores están bastante quemados, así que intentan hacer su trabajo lo mejor posible y...


  —Perdona, Arturo, ésta es mi parada. Ya nos veremos en otra ocasión. ¿Sigues teniendo el mismo número de teléfono? Te llamaré.


  Todo fue tan rápido que a Arturo no le quedó tiempo ni de contestar, ni de seguir explicando las dificultades que encontraba en su trabajo, ni de contarle cómo se había sentido al conocer la vida tan activa y enriquecedora de su compañero, de hacerle ver que envidiaba la forma en que había conseguido llegar donde deseaba...


  La sensación de malestar le duró todo el día y, a la mañana siguiente, no levantó la persiana con el mismo optimismo con que hasta entonces lo había hecho.


  Lo que Arturo no sabía es que su compañero también había reflexionado sobre la conversación que habían tenido. Envidiaba el trabajo de Arturo y la posibilidad que él tenía de estar con la gente y sus problemas. Le parecía la única manera de hacer que las cosas empezaran a cambiar.


  La lectura de los capítulos que siguen te ayudarán a lograr cualquier objetivo que te propongas, puedo garantizarlo, pero mi verdadero objetivo al poner este libro en tus manos es mucho más ambicioso; ponerte en el camino que te conduzca a lograr el éxito contigo mismo, porque el verdadero éxito es tan personal que sólo tú lo puedes fabricar cada día. Tú eres la medida y el factor de todo lo que puede proporcionarte más momentos de felicidad, porque el mayor de los éxitos consiste en ser feliz. Recuerda: todo lo que te propongo a continuación debe servirte para lograr tu éxito o, lo que es lo mismo, tu felicidad. Es ésta una cuestión personal que nadie puede realizar por ti. Aprende a coger tu vida en tus manos y a vivirla de la manera más plena y feliz.

  
  







   


   


  
				
					
							
							capítulo

							uno

						
							
							 ¿Cómo son las personas de éxito?

						
					

				




   


   


   


   


  Yo soy el dueño de mi destino, soy el capitán de mi alma.


  W. E. HENLEY


   


   


  El triunfo al alcance de la mano


   


  Puesto que vivimos en un mundo pragmático donde no sólo importan las ideas brillantes, sino los resultados, el hombre, que cuenta con su trabajo para transformar las cosas en sus instrumentos, para adaptarse al ambiente y sobrevivir, busca la eficacia con la acción. La determinación del fin que se pretende alcanzar y la selección de los medios para conseguirlo son los principios básicos de la decisión. Sin embargo, donde se expresa la fuerza real de la voluntad y la autenticidad de una decisión sincera es en la ejecución práctica.


  No obstante, no hay que olvidar que, aunque los resultados son la consecuencia ordinaria de una voluntad decidida y motivada, no siempre dependen del individuo que se esfuerza y lucha para conseguirlos. Todos hemos de ser conscientes de que el hecho de buscar la eficacia en la acción no significa que los resultados positivos estén garantizados y deban realizarse plenamente en la misma medida de nuestros deseos. Hay que contar con fallos, dificultades y fracasos que, sin duda, llegarán. Todo triunfador, toda persona de éxito, contempla siempre la posibilidad del fracaso con la firme convicción de que todo fracaso es un peldaño decisivo para llegar al éxito y para poner en funcionamiento la actitud mental positiva.


  Sólo alcanzan el éxito en cualquier objetivo que se propongan y lo conservan a lo largo de su existencia quienes comprenden pronto que toda adversidad, toda dificultad, lleva en su entraña la semilla de un beneficio equivalente o tal vez mayor. Como han demostrado McClelland y Atkinson, el motivo básico del comportamiento humano es la necesidad de logro, es decir, de éxito. Estamos hechos para el éxito. Para McClelland el hombre siempre tiende a mejorar sus logros en un nivel de competitividad, en relación a lo ya logrado anteriormente por sí mismo o por los demás.


  Este motivo básico surge en los primeros años de la niñez y depende en gran medida de la educación recibida en el hogar. Los padres que saben valorar los logros de sus hijos, por pequeños o insignificantes que parezcan, propician y alientan el éxito.


  Atkinson entiende que la conducta humana está dirigida por la interacción de dos motivos: el de la esperanza del éxito y el del miedo al fracaso.


  Por tanto, hay dos categorías de personas:


  
    	Quienes se mueven para obtener el éxito.


    	Quienes se mueven para evitar el fracaso.

  


  Los rasgos predominantes de los primeros son siempre la ilusión y una actitud mental positiva que concibe el fracaso como una circunstancia más para llegar al éxito.


  Los rasgos predominantes de los segundos son la ansiedad y el temor paralizante que sienten frente a un posible fracaso.


  Por tanto, la conducta motivada, la del hombre de éxito, es siempre la tendencia al éxito (Te) menos la tendencia a evitar el fracaso (Tf).


  Tanto en el logro del éxito como en la evitación del fracaso concurren los siguientes factores:


   


  Me = Motivo de éxito. Ya hemos dicho que es innato en todas las personas.


  Ee = Expectativa de éxito. Esperanza del sujeto ante una situación concreta.


  Ie = Incentivo de éxito. Consecuencias favorables que se derivan de la obtención del éxito.


  Mf = Motivo de evitar el fracaso.


  Ef = Expectativas que tiene el sujeto de evitar el fracaso.


  If = Castigo. Consecuencia desagradable que supone el hecho de no haber evitado el fracaso.


   


  Tanto la tendencia a lograr el éxito (Te) como la de evitar el fracaso (Tf) son el producto de tres factores:


   


  Te = (Me · Ee · Ie); Tf = (Mf · Ef · If)


   


  Atkinson consideró otras variables relacionadas con las anteriores y son:


  
    	
Rendimiento de la tarea (beneficios inmediatos que se obtienen).


    	
Persistencia en la tarea (tesón, constancia inquebrantable para llegar al final).


    	Grado de dificultad de la tarea.

  


  Las personas de éxito, por pocos que sean los beneficios que obtengan, por escaso que sea el rendimiento, incrementan muchísimo su ilusión y sus deseos de llegar hasta el final, porque son muy tozudos, persistentes y constantes y jamás dan paso al desaliento. Además, el hecho de que la tarea entrañe dificultades importantes pero superables les sirve de renovado estímulo y de euforizante acicate para elevar más su autoestima y su sentimiento de competencia.


  Las personas que tienden a evitar el fracaso, si no obtienen resultados inmediatos o beneficios tangibles de cierta importancia, se dejan invadir por el desánimo fácilmente y abandonan la tarea emprendida. Su principal característica es la falta de persistencia y de constancia. A esto hay que añadir que buscan tareas demasiado fáciles para tener garantías de obtener resultados inmediatos; pero esto no les motiva, ya que las actividades que no exigen cierto esfuerzo y entrañan algo de riesgo y dificultades hacen sentirse al individuo como poco capaz. Este sentimiento lo desmotiva y provoca que descienda su autoestima y la confianza en sí mismo.


  No debe pensarse que las personas de éxito, aquellas cuyo rasgo dominante es una actitud mental positiva, están dotadas de una inteligencia excepcional, han tenido una educación formal adecuada o les ha acompañado siempre la suerte. Esto no es así necesariamente. Todos conocemos a individuos inteligentes, hábiles, con buena formación y educación, que pasan la vida trabajando, pero que no levantan nunca cabeza; sin embargo, su vida es un constante lamento porque todo les sale mal y porque tienen la convicción de que el éxito es casi imposible, cuestión de suerte, como la lotería...


  ¿Dónde reside, pues, el secreto del éxito, que parece estar reservado únicamente a unos cuantos privilegiados? El secreto del éxito no está en ninguna fórmula mágica guardada celosamente y que conocen sólo algunos elegidos. La realidad es que éste está al alcance de cualquiera, sea cual fuere su condición social, capacitación profesional, edad, sexo o nivel intelectual. Todo se reduce a unos cuantos hábitos, a unas actitudes bien claras, definidas y sencillas; y que todos —tú, yo, nuestros amigos y conocidos— podemos aprender con rapidez.


  Estos hábitos para el éxito, estas estrategias sumamente fáciles que ofrezco en este «pequeño gran libro», han sido puestos en práctica y desarrollados de forma intuitiva y natural por todos los grandes triunfadores del pasado y del presente, aquellos que parecen «tocados» mágicamente por la suerte, cuando en realidad todo se reduce a que han descubierto el inapreciable secreto de orientar toda su vida, todo su potencial físico, mental, psicológico, afectivo y social a elegir el éxito como única opción posible. No entra en sus cálculos el fracaso como resultado final, tan sólo como circunstancia aprovechable para evitar posibles fracasos futuros y garantizar un éxito seguro.


   




  Todo esfuerzo es un éxito.


  A. BESSIERES

  



   


   


  Perfil de las personas de éxito


   


  A continuación expongo las características más importantes de las personas de éxito.


   


  1.   Tienen muy claro que está en sus manos la capacidad de dirigir el curso de su vida, de manera activa, eficaz y positiva; que el triunfo verdadero, el éxito en cualquier objetivo que uno se marque, ha de comenzar irremediablemente por el triunfo sobre uno mismo.


  2.   Tienen la absoluta certeza de que dentro de sí mismas guardan todos los tesoros, potencialidades y aptitudes dispuestos a ser activados por el resorte de la acción entusiasta y esforzada; de que dentro de sí mismas se encuentra el poder para estimular la alegría de vivir, producir en su vida los cambios necesarios, mejorar sin límites, transformar sus esquemas de conducta de fracaso en hábitos para el éxito e influir de manera enriquecedora y positiva en los demás.


  3.   Están convencidas de que son ellas quienes deben decidir, elegir y dirigir su propia vida. Saben que el triunfo verdadero exige casi siempre tener que hacer durante bastante tiempo cosas que no gustan, que exigen esfuerzo, sacrificios y tesón, pero que son muy convenientes y sientan las bases de éxitos seguros que después se sucederán en cadena y sin que apenas tengamos que recurrir al esfuerzo.


  4.   Una vez tomada una pensada y razonada decisión, siempre pasan a la acción, realizan lo proyectado con verdadera pasión, disfrutando en cada momento de la realización y viviendo con todos sus sentidos, con todo su ser.


  5.   Se marcan objetivos gratificantes para el cuerpo y para espíritu que den un sentido a sus vidas y que se puedan lograr con tesón y una actitud mental positiva.


  6.   No pierden inútilmente su tiempo en lamentaciones y saben que por desdichada y calamitosa que haya sido su infancia, por negativo que haya resultado su pasado, está en sus manos cambiar el curso de sus vidas, aprender de los fracasos y aplicar nuevas estrategias que inexorablemente les conducirán a obtener estupendos resultados, a triunfar en lo que se propongan. No culpan a los demás de sus fracasos y toda su energía mental y psíquica la emplean en aprender y ensayar nuevas técnicas de eficacia y abandonar los viejos hábitos que les instalaron en el fracaso.


  7.   Saben esperar buenos resultados sin necesidad de gratificaciones inmediatas. Saben que todo logro importante supone un gran esfuerzo mantenido durante mucho tiempo e incontables equivocaciones y fracasos. No necesitan gratificaciones inmediatas como los perdedores que se comportan como niños y, tras los primeros fracasos, se «arrugan» y desisten de su empeño, ya que exigen resultados importantes y rápidos a cambio de poco o ningún esfuerzo.


  8.   Saben que las semillas sembradas con amor, entusiasmo y tesón sobre los surcos fértiles de cualquier objetivo o proyecto maduran muy lentamente y es necesario prodigarles muchos cuidados, contar con períodos de sequía, con plagas de langosta y hasta con tormentas de granizo destructor que malogran en todo o en parte una cosecha y no queda otro remedio que seguir sembrando cada año con la misma ilusión y confianza, a la espera de que, al fin, cuanto hemos sembrado nos dé el ciento por uno.
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  9.   Saben que han de avanzar hacia su objetivo de manera gradual, alternando las decepciones, las frustraciones y los fracasos con los éxitos, pero sin perder nunca de vista la meta, con espíritu invencible, con tenacidad y siendo conscientes de que cualquier revés, dificultad o problema es un paso más que los aproxima con toda seguridad al logro de su objetivo.


  La línea ondulada y en zigzag representa a las personas de éxito. Por el contrario, el perdedor, el fracasado, espera que el éxito sea una línea ascendente y recta, un camino llano sin dificultades ni contratiempos u obstáculos que vencer. Por eso, el perdedor se siente inútil, fracasado e incapaz ante las primeras dificultades y se rinde y abandona.


  La espiral de autoculpa, negativismo y autocastigo en que se encierra todo perdedor presenta siempre el mismo esquema de ciclo destructivo: comete un error, no le salen las cosas como esperaba y acto seguido empieza a lamentarse, a llorar su desgracia, a sentirse como un ser tonto, estúpido e inútil, descalificándose a sí mismo de forma implacable.


  El ciclo negativo se inicia de forma automática cada vez que comete un nuevo error y cuanto más se culpa a sí mismo, más incompetente se siente; como consecuencia, las «profecías» negativas se cumplen de manera implacable, los fracasos y los errores se suceden en cadena.


  Cuando esta espiral de ciclos negativos se convierte en una constante, los niveles de ansiedad son tan grandes que el individuo incapacitado para el éxito se autoprotege con la pereza y la renuncia a realizar cualquier intento de salida airosa. Sencillamente «tira la toalla», se niega a realizar el más mínimo esfuerzo y así reduce su ansiedad.


  10.   Las personas de éxito que he estudiado para escribir este libro, comenzaron desde abajo, lograron sus objetivos poco a poco, dándose el tiempo necesario y cometiendo errores de los que supieron extraer experiencias de incalculable valor, pero además el denominador común de todos ellos fue la tenacidad, el espíritu invencible y el no permitirse ni una concesión al desánimo y al desaliento.


  NO OLVIDES QUE…


   


  
    	El hombre, para adaptarse al ambiente y sobrevivir, tiene que buscar la eficacia en sus acciones.


    	Eficacia es éxito, ya que éste es el remate feliz de cualquier empresa.


    	Las personas de éxito no se abaten con los fracasos, sino que renuevan su entusiasmo y ensayan nuevas estrategias, por lo que salen fortalecidas de la prueba.


    	Las personas de éxito se responsabilizan de su propia vida y seleccionan todo lo que atañe a su dirección. No rechazan las opiniones ajenas, pero las contrastan y sopesan antes de aceptarlas.


    	El tiempo es un caudal que las personas de éxito no despilfarran en lamentos ni en culpar a los demás de sus equivocaciones.


    	La persona de éxito no se desanima cuando no recibe gratificaciones inmediatas. Tiene paciencia porque sabe que toda semilla necesita tiempo para germinar y dar un sabroso fruto.

  


   


   

  


  TRABAJO PERSONAL


  
    	De todas las ideas expuestas en este capítulo, ¿con cuáles me identifico más?








  

  

  
    	¿Cuáles me afectan más directamente?








  



  
    	¿Qué debería cambiar, mejorar o potenciar en mi vida a la vista de cuanto acabo de leer?








  



  
    	¿Cuándo empezaría este cambio o mejora?








  



  
    	¿Qué obstáculos preveo que podrían surgir?








  



  
    	¿Cómo los superaría?








  



  
    	Expreso en pocas y claras palabras el objetivo que me marco y que me comprometo a lograr








  



  
    	Observaciones
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  Nuestra capacidad de soñar nos da un atisbo de las esplendorosas realidades que nos aguardan.


  O. S. MARDEN


   


   


  ¿Qué es lo que más deseas?


   


  Empezamos por la primera gran estrategia para el éxito, algo tan sencillo como soñar y que es connatural al niño, al hombre maduro y al anciano. Pero no se trata de soñar imposibles, sino algo muy concreto que anhelas, que quieres conseguir de verdad para ti y lo deseas con todas tus fuerzas. Lógicamente, antes de «calentar motores», antes de poner a tope tu fantasía y tu imaginación, debes definir con absoluta claridad, precisión y nitidez qué es lo que deseas conseguir, cuál es tu propósito, tu objetivo.


  Especifica por escrito en una frase ese «deseo dorado». Después, tómate el tiempo necesario para la reflexión y aclara los siguientes puntos, también por escrito:


   


  a)   Razones que me mueven a lograr este objetivo.


  b)   Cómo, cuándo y con qué medios pienso convertirlo en realidad.


  c)   Qué dificultades pueden salirme al paso.


  d)   Qué estrategias existen para vencer esas dificultades.


  e)   Cómo aprovechar la superación de dificultades para acercarme más al éxito.


   



 
  Los sueños y la perseverancia son una poderosa combinación.


  W. LONGOOD





   


  ¿Qué ventajas nos reporta «soñar» con un objetivo concreto?


   


  Expondré dichas ventajas analizándolas por separado para clarificar su comprensión:


   


  a)   Definir con claridad lo que quiero me hace sentir movido e impulsado desde dentro, desde el corazón y desde la voluntad a tomar postura y a emprender el camino del éxito, poniendo los medios desde el primer momento.


  b)   Al tiempo que la mente concibe y ve con claridad el objetivo, la imaginación, la fantasía, lo vive como si ya fuera una realidad tangible. Entonces se pone en funcionamiento el entusiasmo y, como si de una reacción en cadena se tratara, todas las aptitudes físicas y mentales se disponen a pasar a la acción, luchan con tesón y esfuerzo para alcanzar ese objetivo deseado con tanta intensidad. En definitiva, se suscita la disposición a pasar de la decisión a la ejecución, a la acción eficaz, al éxito.


  c)   Cuanto más claro vemos el objetivo y más reflexionamos sobre las ventajas que su logro nos reportará, más lo deseamos y más se incrementa el entusiasmo y el ardiente deseo de que nada ni nadie nos aparte de disfrutarlo. Por todo ello, el trabajo resulta muy estimulante y hasta reconfortante y divertido; se instala como constante en nuestro ánimo un mágico poder, mezcla de tenacidad, ilusión y coraje que nos capacita para vencer las posibles dificultades que surjan.


  d)   Soñar sobre un objetivo concreto nos mantiene atentos, dispuestos y en situación de alerta para no desperdiciar ninguna oportunidad por insignificante que parezca. No olvidemos que muchas veces en lo que se presenta como oportunidad de escasa importancia puede estar nuestra gran ocasión.


   




  No hay otra realidad que la que tenemos dentro de nosotros.


  H. HESSE





   


   


  Los sueños se convierten en realidad


   


  Cuando escribo estas páginas tengo ante mí una estupenda entrevista que le realizó un diario de difusión nacional al gran ciclista navarro Miguel Indurain, uno de los mejores deportistas de la historia de nuestro país. Por su interés transcribo para el lector algunas preguntas que le hizo el periodista sobre las claves de su éxito y las respuestas seguras y contundentes que dio Indurain.


   


  —¿De verdad está tan seguro de sí mismo como aparenta?


  —Sí, de todo lo que he hecho hasta ahora, de lo que he soñado, por lo que he trabajado y de lo que hago, estoy muy seguro y satisfecho.


  —¿Está en esa seguridad la clave del éxito?


  —Está en muchas cosas, pero yo a lo que más lo achaco es a la confianza en mí mismo, a estar convencido de que lo puedo hacer, por lo menos tan bien como cualquier otro.


  —¿Está a gusto consigo mismo, cambiaría algo?


  —No, no quiero cambiar. Me gusto como soy y estoy a gusto con mi vida. ¿Para qué voy a cambiar?


  —Dicen sus preparadores que es un milagro de la naturaleza, y una máquina con piernas como motores y una resistencia física fuera de lo común.


  —Tengo unas buenas cualidades que se reflejan en esos test que me hacen, pero sin más. Hay gente que tiene mejores cualidades que yo, pero lo difícil es tener mentalidad de campeón y constancia para entrenar, porque las cualidades hay que desarrollarlas.


  —¿Se siente o se ha sentido alguna vez superior a sus semejantes?


  —No; y mucho menos en este deporte nuestro, en el que en cuanto te descuidas ya no estás ahí arriba. Yo no me siento superior a nadie, hago mi trabajo y lo intento hacer lo mejor que puedo. He llegado alto, es verdad, pero me siento igual que cualquier otra persona.


   


  En tan sólo unas escuetas respuestas, acabamos de ver cómo un español que saboreó las mieles del triunfo nos ofrece las claves de su éxito. Ya en su primera respuesta nos habla de la seguridad en sí mismo y de cuánto ha hecho para lograr su objetivo y dice textualmente «lo que he soñado». Es curioso que todos los triunfadores utilicen la palabra soñar, es decir, acariciar, desear y visualizar el triunfo antes de que sea una realidad.


  Otro aspecto importante es el aceptarse, el sentirse a gusto consigo mismo, tal cual es, y con su vida.


  En la entrevista transcrita, Indurain reconoce que tiene excelentes cualidades, pero dice que eso no lo es todo y concede una gran importancia a desarrollar al máximo esas cualidades, a la constancia y a «tener mentalidad de campeón», que en definitiva no es otra cosa que, como dijimos en el capítulo anterior, moverse para obtener el éxito en lugar de para evitar el fracaso o, en una expresión más clara, elegir el éxito como única opción posible.


  Ya sea en el mundo del deporte, la ciencia, el arte o los negocios, las estrategias para lograr el triunfo son las mismas y, aunque el trabajo duro y la constancia siguen siendo fundamentales para el éxito, éste no se convierte en realidad si antes no lo hemos soñado, no lo hemos vivido y saboreado en múltiples ocasiones en nuestra fantasía.


  Todos podemos hacer que nuestras fantasías de ayer se conviertan hoy en realidad, pero, como veremos en el capítulo siguiente, para lograr algo no basta con desearlo. El deseo debe ir acompañado del trabajo constante y del esfuerzo; debemos aprovechar las experiencias de los demás, sin perder nunca de vista las nuestras de cada día.


  NO OLVIDES QUE…


   


  
    	Soñar sobre un objetivo concreto conmociona internamente, de forma que se adopta la actitud precisa para ir a su encuentro.


    	Los sueños se convierten en realidad porque, a fuerza de representarnos mentalmente nuestro objetivo, en nuestro cerebro se va trazando el camino que nos conducirá hasta él.


    	Es necesario mantener la actitud mental positiva, que está formada por el deseo de conseguir nuestro propósito, la fe y la confianza en nosotros mismos y la esperanza de que lo conseguiremos.


    	La confianza debe estar basada en la valoración objetiva de nuestras facultades y en nuestra constancia en entrenarlas.


    	Sólo con fe, deseo y confianza nos entrenaremos animosamente y haremos realidad nuestro sueño.


    	No hay que descuidar ninguna de nuestras facultades y la imaginación es una de ellas. Cultivarla puede reportarnos beneficios insospechados en el logro de nuestros objetivos.

  


   



  TRABAJO PERSONAL



  
    	De todas las ideas expuestas en este capítulo, ¿con cuáles me identifico más?








  


  
    	¿Cuáles me afectan más directamente?








  



  
    	¿Qué debería cambiar, mejorar o potenciar en mi vida a la vista de cuanto acabo de leer?








  



  
    	¿Cuándo empezaría este cambio o mejora?








  



  
    	¿Qué obstáculos preveo que podrían surgir?








  




  
    	¿Cómo los superaría?
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